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by Hakel
CAPITULO VII
"Qué hermosa sorpresa"

Candy se siente nerviosa, está impactada por todo lo que ha visto y leído. En su mente recuerda a Anthony, pronto verá a Albert y si no se apura la tía abuela la retará. Dorothy ha estado buscándola. Candy la escucha en el pasillo preguntándole a Archie si no la ha visto.

- Seguramente estará en su recámara. (imaginando divertido a Dorothy buscándola mientras Candy descansaba tranquilamente en su privado)

- pero..

- Anda Dorothy, debe estar allí.

Candy divertida regresa a su habitación principal, se mira en el espejo. (Dorothy toca y enseguida entra, atrás de ella va Marie)

Dorothy: - Candy! dónde te has metido, he estado buscándote por todos lados.

Candy: - He estado aquí, no he salido.

Marie: - Todos nos han dicho lo mismo, pero no le encontramos.

(Candy ríe a carcajadas, está divertida)

Dorothy: - Qué te parece tan divertido? El Señor William no tarda en llegar y aún no estás lista para recibirlo <retándola>

Candy: - Dorothy, sólo arreglame el cabello, quieres?

Dorothy: - pero..

Candy: - pero nada Dorothy, es que no vez que tengo que arreglarme ahora y después también para la cena. Eso es un fastidio.

Marie: - es cierto eso Señorita Candy, pero la Sra. Elroy le..

Candy: - mi tía y los demás comprenderán que estaba cansada del viaje <sonrie traviesa>. Sólo haré unos pequeños cambios, me ayudan?

Dorothy arregló rápidamente su cabello. Le hizo una rosca y dejó caer sus rizos en forma de cascada. Colocándole un listón en forma de flor encima. Candy abrió el armario, sacó unos zapatos altos, se los calzó mientras Marie tomaba una cinta delgada del mismo color esmeralda del vestido pero en una tonalidad más fuerte para luego hacerle un moño a un costado que caía delicadamente sobre la pierna derecha de Candy, y no atrás como el que llevaba antes. Candy se miró al espejo satisfecha, y riendo se dijo para sí:

Candy: - "teniendo tantos vestidos y haciendo esto".- <en voz alta> - Estoy lista.

Marie: - Señorita Candy, el auto del Señor William se acerca.


Candy siente como su piel vibra de emoción, tiene tantas ganas de verse en sus ojos. Sale corriendo de su habitación y baja las escaleras del mismo modo. La Señora Elroy, que se dirige hacia la entrada, no puede tolerar esos modales..

- <severa> - Candice!

(deteniéndose)

- Lo siento tía - <agacha la cabeza> - pero en cuanto me avisaron que Albert llegaba no pude evitarlo (su rostro irradia alegría)
(caminan hacia la entrada)

- <retándola> - Candice, a partir de ahora deberás corregir tus modales, no olvides... - <mirándola detenidamente> - ¿por qué no has cambiado tu vestido? Es absurdo lo que has hecho para hacerlo diferente, acaso no te quedaron los vestidos que se te compraron?

- Si tía... eh?, el vestido? .. Es que me sentía cansada por el viaje, me quedé dormida... lo siento

- <moviendo la cabeza> - Candice! nunca cambias!

(en la entrada de la mansión)

La escena no era muy diferente a la de esa mañana. Ahora recibían a Albert y para alegría de Candy, Elisa no estaba presente.

George baja del auto y en seguida desciende el joven cabeza de familia. Albert quien aún no se ha percatado de la presencia de Candy dice a George mientras caminan al encuentro de la Señora Elroy:
Albert: - Al fin! De nuevo en casa, George.

George: - Así es William - (mira a Candy) <sonríe> - Sin duda tu estancia será muy placentera.

Elroy: - William, bienvenido a casa. George.

Albert (besando su mano): - Buen día tía. Gracias. ¿Cómo ha estado? 

Al levantar la mirada, se queda petrificado al ver a la joven rubia que le sonríe abiertamente y le mira encantado.  Recién, en el trayecto, le ha comentado a George que llegando a Lakewood iría en su búsqueda, moría por verla y ahora estaba allí, frente a ella, lucía más hermosa que antes y piensa:

Albert <pensando>: - “Pequeña, te enteraste de mi regreso y viniste a recibirme… que linda estás…”

Candy: - Acaso no te agrada verme Albert? - <haciendo una reverencia> - George, qué gusto verte.

(saliendo de sus pensamientos)
Albert: - Al contrario pequeña, me has dado una grata sorpresa.

Archie: - Tio William! Acaso no vas a saludar a tu sobrino preferido? - <ríe> -

Albert: - Archie! Lo lamento, es que…

Archie: - Entiendo tío, la belleza de Candy deja mudo a cualquiera. Quedé igual que usted al recibirla esta mañana

Albert <pensando>:- “Al recibirla? Entonces aviso que vendría…acaso ha ya decidido qué hacer con su vida?... no quisiera alejarme de ella…”

Elroy: - Pasemos adentro. Deben venir cansados. Han tomado ya los alimentos?

Albert: - ¿?... no tía, en realidad no quise detenerme hasta llegar a casa… - <ríe> - y George ha sufrido las consecuencias…

Elroy: - Entonces haré que les sirvan. Candy? Tú tampoco has bajado a comer.

Candy: - Tía Elroy, yo… lo siento

Elroy: - Está bien Candy, ordene que te dejaran descansar. Si hubieses tenido hambre habrías bajado. Solamente procura que no se repita seguido. Ahora, acompaña a William y a George a la mesa. Estaré en mi habitación. William, ya tendremos tiempo para hablar. Permiso. Archie, acompáñame.

(toman asiento, Albert acomoda a Candy a su derecha y George se sienta a su izquierda)

Marie: - Señorita Candy, cuando usted lo disponga.

Candy: - ¿? Marie! Yo…

George: - Señorita Candy, al no estar presente la Señora Elroy y siendo usted la hija directa de los Andley, a usted le corresponde.

Candy: - Pero… Y Albert? Él es el..

Albert <interrumpiéndola> <ríe>: - Candy! No esperarás que me comporte como la señora de la casa!

Candy: - Albert! Yo tampoco lo soy!

Albert <pensando>: - “Ojalá algún día…”. George ya te explicó… te lo repito?  <rie>
Candy <pensando>: - “Aún tengo mucho que aprender… vaya costumbres”. Marie? Por favor.

Y así han pasado un par de horas conversando de todo… negocios, economía, finanzas, banca, Candy no ha entendido mucho, pero se ha esforzado en hacerlo. Han hablado sobre Archie y Annie, a quienes cada día se les ve más enamorados, sobre los niños del Hogar de Pony y sus múltiples travesuras. Pero Albert, no se ha atrevido a preguntarle a Candy sobre sus decisiones. Le ha llamado la atención el que el pulso de Candy luce maravillosamente el brazalete con el emblema de la familia que pertenecía a su madre. Sin duda, la tía Elroy se lo ha regalado y le parece extraño. Después de la muerte de su madre,  le correspondería usarlo a quien el eligiese como esposa. Piensa:

- “Acaso la tía Elroy… no, no lo creo. La tía nunca ha aceptado bien a Candy, aunque ahora su trato para con ella es muy diferente… Qué importa! Después de todo, Candy es la única mujer Andley después de mi tía, y además es la heredera de todo lo que pertenece a la familia… por eso lo debe de llevar ella…”

(de pronto)

Elroy: - Veo que la han pasado muy bien. Pero no entiendo por qué siguen en la mesa. Candice, qué falta de cortesía es esa? Los señores no se han levantado por que tú no lo has hecho. Si deseabas seguir conversando con ellos, los hubieses pasado a los lugares destinados en la mansión: el recibidor, el salón principal, la biblioteca… y hasta los jardines si así lo quisieres, qué imprudencia! William! Tu también? Si Candice no lo hizo tu habías de hacerlo! - <respira profundo> - George, por favor, disculpe a mis sobrinos.

Candy <levantándose>: - Tía, le ofrezco mis disculpas.. yo.. no sabía..

Albert: - Tía, no la rete. Le recuerdo que ella no está acostumbrada. En todo caso el error ha sido mío. Además, ella es mi…
Elroy: - William! Se bien que Candy es una Andley y por lo mismo debe acostumbrarse y cambiar sus modales.

George: - William, Señora Elroy, Señorita Candy. Me retiro. Iré a descansar.

Elroy: - Adelante George. William, Candy, deberían hacer lo mismo.

Candy: - Pero tía, ya he descansado lo suficiente

Elroy: - Candice?

Candy: - ¿? Está bien tía, lo haré. Permiso. (Comienza a subir las escaleras)

Elroy: - Candy?

(Se detiene y gira a verle)

Candy: - Sí tía?

Elroy: - Respecto a tu habitación, sólo Archie y yo tenemos conocimiento. Ninguno de los criados lo sabe. Deberías decirle a Dorothy, no crees? La habéis traído por toda la mansión buscándote.

Candy: - Lo haré.

Elroy: - Cómo te ha tratado Dorothy?

Candy <extrañada>: - Muy bien tía, me conoce y entiende. Siempre trata de cuidarme.

Elroy: - Bien Candy, entonces deberás escoger a alguna de las mucamas para el servicio de tus habitaciones ya que Dorothy a partir de hoy ya no podrá hacerlo. 

Candy <asustada>: - Pero tía! Usted no puede despedirla. Si es por la confianza que le tengo no lo haré más, pero por favor…

Elroy <interrumpiéndola>: - Candy! En ningún momento dije que la despediría y tampoco reto la confianza que le tienes. Dorothy, dejará de ser tu mucama para ser tu dama de compañía. - <haciendo una pausa> - William, espero estés de acuerdo. Hubiera preferido que fuera una señorita de su misma posición o al menos cercana, como la Señorita O’Brien, pero dado que fue novia de Alister su familia podría ofenderse. Y aunque no es la única, las demás incluyendo a la Señorita Britter y a Elisa, no cubren con la imagen que quiero para Candy. Dorothy sabe bien como comportarse y seguro será buena compañía para Candy.
Albert <pensando>: - “Entonces Candy ha decidido quedarse en casa… Me alegro, así podré verle siempre”. Está bien tía, aunque no estaría de más invitar a Patty a visitar a Candy frecuentemente. A Annie, que también es su amiga, no será necesario. Seguramente vendrá pronto a ver a Archie.

Elroy: - Tienes razón William, Patricia O’Brien vendrá en estos días a quedarse con nosotros y muy probablemente acompañe a Candy en varias actividades. Candy, dile a Dorothy que cambie sus cosas a la habitación que está entre la del mayordomo y mi criada de modo que quede más cerca de ti cuando la necesites y no tengas que ir a donde la servidumbre. No es propio. Mañana iremos a comprarle algunos vestidos pues no debe usar más su uniforme. También te compraremos lo que te haga falta.

Candy: - Perto tía, si lo tengo todo! Qué podría hacerme falta?

Albert <ríe>: - Pequeña, las mujeres siempre tienen cosas que comprar. A veces creo que la tía Elroy nunca sale de las tiendas - <recordando> - Rosemary, tampoco dejaba de hacerlo hasta que su enfermedad ya no se lo permitió.
Elroy: - William! A descansar! Candy, si no deseas hacerlo entonces empieza a probarte tus vestidos por si es necesario hacerles ajustes. Y luego te arreglas para la cena que preparé para ustedes. Invite a la familia Leagan. Se que no les es grato a ambos, pero mi intención es ponerles en claro su situación para con ustedes y el resto de los Andley. Claro, la última palabra la tienes tú William, pero quiero que sepas que no quiero a Neil ni a Elisa cerca de Candy.

Albert: - Yo tampoco Tía. Además, aprenderán a respetarla. Pequeña, veo que empezaras a tener menos tiempo libre que yo. Espero que me dediques un poco de tiempo a mí, eh? Me acompañarás mañana a cabalgar?

Candy: - Claro Albert, con gusto! Yo también pensaba hacerlo… Si la tía no se opone, desde luego.

Elroy: - Candy, si William te autoriza algo no puedo oponerme. Mi autoridad es inferior a la de él. Yo también debo obedecerle. Sólo tengan cuidado.

Candy: - Entiendo tía, y si no está muy ocupada me acompañaría a probarme los vestidos? Hablaré con Dorothy e iré a mi habitación.  Albert, tía Elroy, gracias por todo.

Albert: - Pequeña, lo mereces, y lo hago con gusto.

Elroy: - Y cómo no hacerlo, si eres quien ha llenado de felicidad a mi más amado sobrino. Y si ello te parece poco, baste con decirte que ahora eres mi sobrina preferida. Debo cuidarte como tú lo cuidaste a él. Arreglaré unos detalles para la cena y en un momento estaré contigo.

Más tarde, en la habitación de Candy, después de haberse probado una veintena de vestidos, ha elegido uno para esta noche.

- Usaré este vestido en la cena, le parece?

- Es hermoso y te queda perfecto.

- Tía, quisiera hablarle sobre lo que deseo hacer

- Te escucho

- Hace un momento escuche a Albert y a George hablar de cosas que no comprendí. Política, Economía, Finanzas. Creo que necesito aprender mucho de ello, si no, no podré manejar las fundaciones. Además quisiera retomar mis clases de etiqueta y protocolo, aunque no me gusten creo que las necesitaré. Pero hay algo más. Quisiera que antes de ser presentada, pudiera visitar algunas de las fundaciones, sin que se sepa quien soy. Verá, lo que pretendo…

- Entiendo Candy, quieres conocerlas y observar lo que allí sucede para ver a qué es a lo que te enfrentarás cuando te introduzcas en ellas. Respecto a tus clases de protocolo, etiqueta, modales, cultura, finanzas, y economía, pediré para ti los mejores maestros además de los servicios de alguno de los asesores de William para que estés al tanto de cómo se manejan las empresas Andley. Viajaremos a Escocia y a Londres pues es necesario que conozcas bien esos lugares, ya que hemos dicho que has permanecido allí todos estos años y los orígenes de la familia se remontan sobre todo a Escocia. También iremos a Irlanda, Francia, Italia, Suiza, Bangladesh, Marruecos, Nueva Zelanda, Brasil, Chile y Colombia que son las sedes más importantes de las fundaciones y de las empresas de la familia. Pero no todo debe ser trabajo y estudio Candy. Hay algo que te gustaría aprender aparte de todo eso?
- Bueno tía, de pequeña tocaba la armónica y quisiera aprender a tocar piano o violín. En Londres conocía a dos personas que lo hacían extraordinariamente. No se si la gaita sea el instrumento de la familia pues he visto a Albert hacerlo al igual que alguna vez vi a Archie, a Stear y a Anthony, lo sea o no me gustaría aprender a tocarla. 

- Bueno, la gaita es un instrumento musical muy importante en Escocia. Ninguna dama Andley la ha tocado. Sólo los caballeros, por tradición, pero eso no es ningún inconveniente para que lo hagas. Y aunque lo fuese, Archie o William te enseñarían… Entonces, aprenderás a tocar el piano, el violín y la gaita. Me gustaría algún día verte tocar la armónica, me han comentado que te gustaba hacerlo. También deberás aprender a bordar, no ha habido ninguna Andley que no sepa hacerlo. Lo olvidaba, también deberás aprender a hablar otros idiomas.

- Gracias tia… idiomas dijo?

- Candy, para poder hacerte cargo de las fundaciones necesitaras hablar los principales idiomas de los más de veinte países en los que éstas se encuentran. Al igual que William, aprenderás a hablar unos diez idiomas. Espero no te arrepientas. Verás que si pones empeño será muy fácil.

- Arrepentirme? No tía, así tenga que ir al fin del mundo para ayudar a quienes lo necesitan lo haré.

- Muy bien Candy. Entonces estaremos aquí los días que esté William en Lakewood y luego partiremos. La Señorita O’Brien nos acompañara por temporadas. Ahora toma un baño, relájate y arréglate para la cena.
Candy ha quedado en su cuarto. Siente que el mundo se le viene encima, pero se siente con fuerzas para sostenerlo. En su corazón, sólo desea que Albert esté de acuerdo en su decisión y la apoye, pero se entristece un poco al saber que no pasará mucho tiempo a su lado… “Coincidiremos en nuestros viajes, Albert?...”
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